
 

 

 

RESOLUCIÓN EPSU MEDITERRANEO 

El siglo XXI comenzó con una fuerte crisis financiera sobrevenida en la primera década, que 

pronto se trasladó a la ciudadanía y principalmente a los servicios públicos. Las políticas 

adoptadas por la Unión Europea fueron ligadas a la austeridad, aplicando recortes 

presupuestarios y de personal en los servicios públicos, además de producir un deterioro en 

los derechos de las personas trabajadoras. Esta situación se ha mantenido en el tiempo 

durante varios años, afectando sobre todo a los países del mediterráneo. 

Lo único que provocaron esas medidas fue el aumento de las desigualdades dentro de los 

propios países, haciendo más grande la brecha de la pobreza y la brecha energética, 

generando una nueva figura de “trabajador pobre”, circunstancia que también se produjo 

entre países del Mediterráneo como en otros dentro de la UE. Se extendió un discurso de 

desconfianza entre países vulnerando los pilares fundacionales de la Unión Europea, y trajo 

consigo consecuencias como el Brexit en clara respuesta anti europeísta derivada de su 

mala gestión de la crisis y sus políticas, así como un notorio crecimiento de la extrema 

derecha en Europa y de los partidos nacionalistas.. 

Cuando estábamos saliendo de las nefastas consecuencias económicas y pérdidas masivas 

de empleo se inicia la pandemia de la COVID-19. Esta nueva crisis sanitaria obligó a 

paralizar al mundo entero y puso de manifiesto la importancia de los servicios públicos como 

servicios esenciales, unos servicios públicos que venían de ser maltratados en los años 

anteriores de crisis debido a una mentalidad capitalista liberal, donde los servicios básicos 

que deben atender a la población son externalizados o privatizados con el único fin de hacer 

negocio, disfrazándolo de una “mejor y más eficaz gestión”.  

Enfrentarse a la pandemia manteniendo la estabilidad de los países, dadas las 

circunstancias, solo fue posible aún con pocos recursos y personal, por la buena voluntad de 

los trabajadores y trabajadoras, que llegaron incluso a poner en riesgo su salud para 

mantener esos servicios. Hubo muchos servicios, tanto en el ámbito de lo público como en 

lo privado, que se demostraron esenciales siendo muchos de ellos considerados de baja 

cualificación y escaso valor añadido. Dentro de esos sectores, el de la sanidad y servicios 

sociales tomó una gran importancia enfrentándose a un virus totalmente desconocido, con 

desabastecimiento en toda Europa de equipos de protección, poco personal, falta de 

protocolos y preparación y excesiva carga de trabajo, lo que ha dado lugar a graves 

secuelas psicológicas en los trabajadores y trabajadoras de este sector. 

Los servicios sociales y el personal de residencias también fueron fundamentales el primer 

año de la pandemia cuando la COVID-19 era más mortal entre la población mayor. Dentro 

de las administraciones, la parte dedicada a la dependencia ha sufrido muchos recortes y 

privatizaciones para rentabilizar económicamente las empresas. Esos recortes y políticas 

liberales hicieron que el enfrentarse a la pandemia fuera un infierno para muchos colectivos 

de trabajadores y trabajadoras. 

Si algo se ha demostrado del todo imprescindible ha sido la importancia del papel de los 

servicios públicos durante la crisis de la COVID-19, no solo en el ámbito sanitario, sino 
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también en el de los servicios sociales y servicios públicos locales, muy especialmente en la 

puesta en marcha de medidas socioeconómicas para paliar los efectos en materia de 

empleo y de derechos sociales. 

Las empleadas y empleados públicos han hecho un gran esfuerzo para atender a la 

ciudadanía, hacer llegar estas medidas, contener la destrucción de empleo y atender las 

necesidades básicas. 

Desde UE se pusieron en marcha los planes de resiliencia y fondos de Next Generation, 

dinero que pone Europa a disposición de sus países para reconstruir la Unión Europea 

dentro de un contexto de pandemia, que todavía no responden al problema de la 

valorización del trabajo como insisten en privilegiar los grandes intereses privados. 

Pero según empiezan a llegar los fondos a los países miembros nos encontramos con una 

invasión de Rusia a Ucrania. Una invasión que provoca la subida de combustibles y tarifas 

eléctricas, en su mayoría controlados por oligopolios privados que así lucran millones. Una 

guerra que afecta a muchos sectores en una primera parte como puede ser el transporte, 

pero que rápidamente se extiende al resto de sectores. 

Como sindicatos de los países mediterráneos condenamos cualquier tipo de conflicto, 

convencidos que no se pueden solucionar con la guerra las controversias internacionales, 

condenamos la invasión rusa en Ucrania y nos comprometemos a apoyar a los sindicatos 

ucranianos en este difícil momento histórico. Estamos convencidos de que hay que actuar 

para que termine el conflicto y para apoyar a las poblaciones golpeadas. 

Necesitamos hacer un análisis desde EPSU de cómo ha afectado la pandemia a los 

servicios públicos y cómo está afectando la guerra al conjunto de los países de la UE y las 

consecuencias que pueden suponer en cuanto a afectación a los servicios públicos.  

Los problemas más recientes son los sobrecostes que están asumiendo las 

administraciones por la subida de precios de la energía y los combustibles, tanto para 

calentar edificios públicos, residencias, etc., como para poder realizar tareas propias de 

cada puesto que requiera utilizar vehículos, como policías, bomberos, personal de 

mantenimiento de las administraciones, entre otros ejemplos. 

Pero también se están viendo afectados ya los servicios sociales y las administraciones por 

una gran migración producida por la guerra, que empuja a las personas ucranianas a salir 

del país. Esta guerra va a provocar una ola de migración importante y tenemos que 

enfrentarla para apoyar a las poblaciones en fuga. Ya con EUCARE hemos subrayado la 

importancia de los servicios públicos en la acogida de migrantes y la responsabilidad que 

Europa tiene que tomar para enfrentar el fenómeno de la migración.  Y aquí es donde los 

países deben aportar más recursos, no solo financieros sino de personal, para garantizar un 

buen desarrollo de los servicios públicos.  Hay que superar las posiciones que hasta ahora 

han tenido algunos países y poner en marcha un mecanismo de acogida europeo solidario.  

Debemos seguir actuando en el grupo de trabajo que se creó para atender y mejorar las 

condiciones laborales de las empleadas y empleados públicos que atienden a las personas 

migrantes. Creemos que debemos ampliar esta red de trabajo dadas las circunstancias. 
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Desde los países del Mediterráneo presentamos esta resolución porque creemos que 

nuestras prioridades y las de EPSU deben ser: 

1. Reforzar el papel de los Servicios Públicos, combatir las privatizaciones. 

2. Reforzar Servicios Sociales y Sanidad, mediante financiación y provisión pública. 

3. Organización de la salud pública para tener unos sistemas sanitarios más 

preparados en caso de futuras pandemias. 

4. Reforzar la atención primaria como base de la sanidad pública. 

5. Trabajar en políticas migratorias, tratamiento adecuado a las personas migrantes, 

control de flujos migratorios, denunciar la situación por la que pasan miles de 

personas que huyen de conflictos armados o de la pobreza (muertes en el 

mediterráneo, costas turcas, Lampedusa) o las políticas de asilo (Siria, Ucrania…). 

6. En relación con los fondos Next Generation, ha habido muchas desigualdades entre 

la aportación que los diferentes estados miembros han destinado a la sanidad y al 

sector de los servicios sociales y también ha habido diferencias en la participación de 

los sindicatos en estas decisiones, por tanto, es necesario homogeneizar las partidas 

a estos sectores en los diferentes países, revisarlos y ver si se adaptan a la nueva 

realidad económica, donde la inflación no para de subir.  

7. Evitar que los acontecimientos económicos vuelvan a repetir las políticas de 2008 

con el austericidio (políticas que empeoraron la crisis económica existente, 

paralizaron el desarrollo de infraestructuras, incrementó el desempleo y aumentó la 

pobreza) provocando una desestabilización que vulnere los pilares fundacionales de 

la Unión Europea. 

8. Recuperar y adecuar las plantillas y empleo público. 

9. Mejorar los salarios, las condiciones de trabajo de las empleadas y empleados 

públicos y aumentar la ratio de personal para acercarla a la media europea. 

10. Construir una Europa de paz, solidaria y lista para acoger a migrantes que se fugan 

de guerras, hambrunas o problemas climáticos. 

11. Contrastar las políticas de rearme de Europa y reforzar la diplomacia. 

Debemos de afianzar las redes internacionales que hagan que podamos conseguir las 

mejoras no solo para las personas empleadas públicas sino para la ciudadanía. Con unos 

servicios públicos fuertes, la calidad de vida de las personas mejora. 


